
















Aumentando la concavidad de los discos se consigue mayor volteo de la capa de suelo
trabajada.



La separación entre discos unida al diámetro de los discos y a la carga por disco permite
construir gradas que se adaptan a cada condición de trabajo, desde el laboreo primario hasta
una preparación final del lecho de siembra.



Permiten realizar el laboreo primario del suelo y son una alternativa a los arados de
vertedera o de disco cuando se disponen de tractores de muy alta potencia.




